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Eficiencia del Estado

repartir cargos a cuenta del presu-
puesto de la nación. 

Lo agravante es que este derroche o 
gasto innecesario se da en el marco de 
una reforma tributaria cuyo objetivo 
es aumentar la recaudación fiscal en 
tres puntos del PIB para financiar la 
reforma educacional. En dicho contex-
to, es incomprensible que el Estado so-
licite mayores aportes del sector priva-
do para solventar el mayor gasto en 
educación pero, a su vez, no se com-
prometa a ser más cuidadoso en la ad-
ministración de estos recursos. Por lo 

tanto, es totalmente 
válido que la socie-
dad exija un esfuerzo 
serio del gobierno 
para que maneje de 
forma más eficiente 
tanto los flujos que 
hoy día gestiona, 
como aquellos adi-
cionales que recibirá 

fruto de la reforma tributaria. 
Las empresas que participan en mer-

cados competitivos permanentemente 
buscan ahorrar costos, e innovar en 
procesos y productos, con el fin de ga-
nar eficiencias para ser viables en el 
largo plazo. El Estado, por su carácter 
de monopolio en muchas de sus fun-
ciones, no está en un ambiente compe-
titivo, de modo que deben ser los líde-
res políticos los obligados a impulsar la 
eficiencia en el sector público. 

Hasta ahora, en ese sentido, ni los lí-
deres ni el Estado han prometido algo, 
siendo de toda lógica que antes de soli-
citar más recursos a la sociedad, la ciu-
dadanía reciba un compromiso explí-
cito del gobierno de que esa mayor re-
caudación será administrada de 
manera rigurosa y eficiente.

U
NA RECIENTE noticia 
me hizo plantear una 
vez más la pregunta 
que sirve de título a 
esta columna: de 
acuerdo a la Contralo-
ría, durante el gobier-

no anterior se gastaron US$ 35 millones 
en la nueva Ficha de Protección Social 
(NFPS), sin implementarla. El mismo or-
ganismo indicó, asimismo, que no hubo 
antecedentes técnicos o estudios para 
respaldar la decisión de la actual admi-
nistración de no seguir con el desarrollo 
de la NFPS. Es decir, US$ 35 millones 
perdidos. 

Esta situación podría gatillar una lar-
ga discusión sobre las responsabilida-
des relacionadas con el despilfarro de 
esos recursos y, por un lado, argumen-
tarse que la iniciativa fue mal imple-
mentada o que, definitivamente, no 
servía; y por otro, que no existía nin-
gún respaldo téc-
nico bien docu-
mentado que fun-
damentara no 
continuar con el 
proyecto. En cual-
quier caso, desde 
mi perspectiva, no 
tiene ninguna ex-
plicación válida 
que se dilapiden fondos públicos, más 
aún cuando la cifra es de varias dece-
nas de millones de dólares. 

Desafortunadamente, no son cir-
cunstancias aisladas. Poco tiempo 
atrás nos enteramos que el número de 
empleados del sector público creció en 
aproximadamente 90 mil personas, sin 
que tengamos a la vista razones con-
vincentes acerca de la necesidad de 
elevar la dotación del Estado en esa 
magnitud. Lo mismo ocurrió con el 
mal denominado “mejor censo de la 
historia”, donde también se desperdi-
ció una cantidad relevante de recursos 
fiscales. O el histórico caso del Minis-
terio de Bienes Nacionales, cuyo valor 
agregado en nuestros tiempos es a lo 
menos discutible, pero sirve de como-
dín a las coaliciones gobernantes para 
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metropolitana, e intercomunal, son el 
comienzo de una línea de trabajo para la 
promoción de transporte sustentable, 
que releva la importancia estratégica de 
las infraestructuras, estaciones y fajas-
vía, quizás hasta hoy subutilizadas o en 
desuso, que en futuro mediato podrán 
darle a la región, la metrópolis y los 
barrios, un respiro en calidad de vida, 
reducción de emisiones y modernidad. 

Los proyectos de medios de transporte 
con trazados fijos, como trenes, metros 
y tranvías, y a diferencia de un bus, 
cuyo recorrido puede ser variado prác-

ticamente sin restricción 
en cualquier momento, 
obligan a un estudio aún 
más acucioso de dichos 
trazados, y del diseño y 
localización de esta-
ciones, terminales, para-
deros y en general de su 
inserción armónica en la 
ciudad y el territorio. Es 

necesario, entonces, que estas notables 
iniciativas se desarrollen al más alto 
nivel, tal cual como se desarrolló el 
ferrocarril en Chile: La mejor inge-
niería, la mejor arquitectura y el mejor 
espacio público.  

Tantas veces hemos planteado aquí la 
obligación de hacer bien las cosas desde 
el principio y maximizar la rentabilidad 
social en un escenario aún demandante 
en los ámbitos sociales más esenciales 
como lo son la salud, la educación y la 
vivienda. Trenes y tranvías son grandes 
obras y magníficas noticias para la 
ciudad y sus habitantes, pero su buen 
diseño y correcta implementación son los 
que van a permitir que pasen a ser una 
postal exitosa y no lamento de un “ele-
fante blanco”, deficiente y deficitario 
como lo es Transantiago.

Abundan los ejemplos de 
derroche por parte del Estado. 
Por ello es muy válido que la 
sociedad exija del gobierno un 
esfuerzo serio para que maneje 
con más eficiencia los recursos.

U
NA DE las máquinas 
más alucinantes de la 
Revolución Indus-
trial, desterrada del 
territorio por la 
irrupción de otras op-
ciones de transporte, 

en su momento más rápidas, flexibles y 
económicas, hoy da señales de un re-
greso sin retroceso. Las soluciones de 
trenes de cercanía y tranvías, populares 
en la mayoría de las grandes ciudades 
del mundo, parecen ser una alternativa 
real de transporte de personas a nivel 
metropolitano, segura y limpia. Una in-
fraestructura con capacidad para rees-
tructurar y conducir el desarrollo del 
territorio de la misma manera como lo 
fue durante la Revolución Industrial.  

Por una parte, el servicio de Metro-
tren Santiago-Rancagua ve por primera 
vez con meridiana certidumbre que en 
el mediano plazo existirán trenes simi-
lares con destino a 
Melipilla y Batuco. 
Asimismo, ya se 
encuentra en estudio 
la prefactibilidad del 
tren rápido Santiago–
Valparaíso, hoy con 
tres alternativas de 
trazado. Con estos 
cuatro servicios de 
cercanía no sólo se estructura el terri-
torio de la Región Metropolitana, sino se 
potencia la articulación de la Macro 
Región Santiago-Valparaíso, con com-
petitividades nuevas hasta ahora no 
imaginadas.  

En un territorio más local, los muni-
cipios de Las Condes, Vitacura y Lo Bar-
nechea han convenido con el Ministerio 
de Transporte la implementación de un 
tranvía sobre la Troncal Apoquindo-Las 
Condes, con próximo servicio en 2018. 
Este tranvía tendrá la capacidad de 
transportar unos 7.500 pasajeros por 
hora en las horas de mayor demanda, lo 
que equivale a más de la mitad de la 
capacidad de transporte que tienen los 
buses que ahora transitan por la avenida 
Apoquindo. 

Estos proyectos, a escala regional, 

ENTRE TANTA crítica, se debe reconocer a 
nuestros políticos el respeto por las relacio-
nes internacionales como política de Estado. 
Las autoridades han sabido mantener la po-
lítica exterior ajena a rencillas e intereses po-
líticos locales. Pero también a nuestros go-
bernantes les ha faltado astucia para enten-
der que otros gobiernos, entre ellos el de Evo 

Morales, funcionan de otra manera. 
Tal como ocurre en La Paz, los intereses 

domésticos han regido incontables episo-
dios de política internacional. Por ejemplo, 
la imprudente invasión argentina a Las 
Malvinas no fue más que un esfuerzo deses-
perado de general Galtieri por legitimar su 
poder. Más icónica aún, la escalada sin es-
crúpulos de la guerra de Vietnam el ‘65 se 
explica por el anhelo de Johnson de pasar 
sus reformas sociales, inviables si se retira-
ba o perdía la guerra. 

En estos términos debemos entender el al-
tercado con Bolivia. La demanda en La Haya, 
si bien parece ser un pleito jurídico, está ínti-
mamente asociada con los asuntos domésti-
cos bolivianos.  

Debemos recordar la trágica historia mili-
tar boliviana: fueron vencidos por cada veci-
no, perdiendo la mitad de su territorio. Esto 
no ayudó a crear un sentimiento patrio tan 
necesario para dar estabilidad a un pueblo 
fraccionado en múltiples naciones (con 36 
lenguas oficiales además del castellano). Tan 

difícil es gobernar Bolivia que cinco presi-
dentes habitaron el Palacio Quemado en el 
lustro anterior a Evo.  

Morales ha logrado mantener el poder, 
pero con tropiezos. El más importante, que 
casi lo bota, es justamente lo que dio ori-
gen al entuerto judicial en el que estamos 
metidos.  

La arriesgada apuesta de Evo en La Haya 
tiene su origen en marzo de 2011, coinciden-
te con la caída libre de su popularidad pro-
ducto del famoso “Gasolinazo”. El alto apoyo 
que tenía Morales en 2010 se esfumó cuando 
anunció el término del enorme subsidio a los 
combustibles que mantenía los precios arti-
ficialmente bajos, pero desangraba al fisco 
boliviano. Una política realista y responsa-
ble, pero que quebró la estabilidad construi-
da en torno a su figura. Las calles ardieron. 
En menos de una semana, Evo se retractó 
completamente, pero el caos ya estaba desa-
tado y su popularidad en picada. La mejor 
salida fue desviar la atención y culpar a los 
chilenos de los infortunios bolivianos.  

Estos proyectos, a escala 
regional, metropolitana, e 
intercomunal, son el 
comienzo de una línea de 
trabajo para la promoción 
de transporte sustentable.

Desde entonces, Morales ha seguido instru-
mentalizando el conflicto con fines políticos 
domésticos. De hecho, no es coincidencia 
que la acusación de complot político contra 
el cónsul chileno suceda en medio de las pro-
testas de Potosí. 

Frente a todo esto queda la pregunta: ¿Qué 
debemos hacer con Morales? 

Responder fuerte y claro: “Nos vemos en La 
Haya”, es justo lo que el Morales incendiario 
busca. Pero una respuesta débil deteriora 
nuestra posición diplomática y mediática. 

La estrategia adecuada debe fortalecer la 
posición de Morales en Bolivia. Debe hacer 
innecesario el discurso incendiario y dar una 
salida honrosa al diálogo. Por esto, debemos 
tratar a Morales con el mayor respeto y con-
sideración. Y, ante el Morales populista, ba-
jar el perfil del asunto aludiendo a las buenas 
relaciones que hemos logrado en los mejores 
momentos. Así, tal como en casi todo en la 
vida, mostrarnos humildes y abiertos, en lu-
gar de violentos y fuertes, es como más nos 
fortalecemos.
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